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El aguinaldo de los niflos pobres 

Días pasados y bajo el niismo 
epígrafe que encabeza hoy esta 
sección, expusimos un pensamien-
lo, al recordar la proximidad del 
dia d« Reyes, que lendia á un loa-
bie, caritativo y humanitai io fin, 
la de celebrar la «Fiesta de los ni
ños pobres», proporcionandolo"í á 
esas desheredadas ciialuras, algu
nos juguetes que matasen ios gér-
Twenes de la envidia que pudieran 
existir en sus corazones, al verlos 
en manos de los hijos de los pode
rosos, V endulzar la acibarada amar
gura, que necesariamente han da 
sentir sus infortunados padres al 
contemplar los escaparates de los 
ba/.ares nutridos de esos objetos 
qB6 uno solo, constituiría'la feli
cidad de sus queridos hijos y que 
no pueden adquirir á pesar de lo 
ínfimo de su precio, por cnrecer de 
lo imprescindible para subvenir á 
las más perentorias necesidades de 
la existencia. 

Al exponer e! pensamiento, nos 
dirigimos á los jóvenes y entu8Ía.s-
f-as concejales, fecundes en inicia
tivas, al objeto de que diesen form;i 
á la idea vertida, para la consecu-

eión del fin que nos proponíamos; 
pero desgriiciadiimenle ningimo de 
ellos ha dado señales de vida, ni se 
ha ocupado de conveilir en hecho,lo 
que no eso t ra cosa al presente que 

una de tantas pueriUdadts que so 
dicen al correr de la pluma y que no 
conducen á olra finjilidad pratíca, 
que k llevarla alegia á 'os subor-
bios de los desgraciados desposeí
dos de fortuna y á inuudar el al
ma de felicidad de sus queridos pe-
quoñuelo.s. 

Pero. . . ¿á qué ocuparnos de 
tales f minucias»? quizá huya dicho 
alguno de nuestros ediles al leer 
lo que escribimos sobre este asun
to dias pasados. 

Y sin embargo, en Logroño no ha 
ocurrido asi, pues vemos con satis
facción en la prensa de aquella lo
calidad que ha sido acogida con 
inicios la indicacación de «El Dia
rio Murciano», y que un simple 
llamamiento del «Heraldo de la 
Rioja>, ha bastado para quo el 
Ayunlamiento la haga suya, y se 
nonabre una comisión por el mismo, 
la que al quedar constituida, ha 
dirigido al vecindario logrones, la 
invitación siguientfí: 

w FÍEST;« m tos REYES 
í>a comisión nombrada por el 

excelentísimo Aynnlamienlo, con 

objeto de celebrar la fiesla de los 
niños el dia 6 de Enero próximo, 
tiene el honor de invitar al vecin
dario á que haga donativos d(? ju
guetes ó metálico á fin do que pue
da realizarse tan hermosa fiesta. 

Es el objeto del excelentísimo 
Ayimtamiento, /^uo hace «uva é«ta 
Comisión, proporcionar un (\'u\ da 
placer á los niños polares, que l»n-
ío^ tienen de dolor, en osa íecha 
señalada para hacer regalos á las 
tierna^ criaturas; las familias pu
dientes disponen de medios pa ra 
que el niño eneuenlre al despertar 
el eodiciado juguete rodeado de 
go'osinas, pero el pobre no con'^ce 
ese placer, ni sus padres pueden 
darle tal salisfaoción, conslítuyendo 
la nota triste en &»e dia de infantil 
regocijo En ayuda do oses padres 
que no pueden proporcionar eso 
regalo á sus hijos, «.iperamos que 
lleguen los niñoade familias m\« 
acomodadas, entregando los jugue
tes que ellos ya ulilixaron si otros 
que compren para sus amiguitos 
y paisanos, y las personas carita
tivas dando dinero que sa inver
tirá en tal fin ó en remediar gran
des necesidades de los mismos ni
ños, si hubiere sobrante. 

Esta comisión, no cree necesa
rio añadir A la escueta exposición 
déla idea, ningtma clase de apolo
gía de tan simpático festival; ale
grar al niño, acercar los rióos á 
los pobres y emplear la caridad de 
tan tierno objeto, son fines tan no
bles y tan propios de genfliosos 
corazones que ningún logrónos 
necesitará más que ésta sencilla 
invilación para apresinarse á en
tregar sus donativos en la Secreta
ría del excelentísimo Ayuntamien
to todos los dias laborable,s de 
nuevo de la mañana á la una de la 
tai de y de enatro á seis de la mis
ma. 

La Comisión.» 

Después de lo transcrito anle-
rionnente, huelgan los comenta
rios. 

LüSUWESepílES 
—« o»— 

(Coaclusión) 

En 1101 y 1108 hubo inmen.sa 
hambrean la Europa meiidional, 
y en España sintióse con más fuer-
xa por la parte de Cataluña, que 
quedó asolada. 

Años después, grandes tormen
tas que descargaron sobre Alema
nia y Francia, produjeron inunc! i-
cioncs, llevando consigo la cares
tía y el hambre, y en 1116 la co
marca de Newgrood (Rus'a) se vio 
desierta, vendiendo los padros á 
sus hijos para salvarlos d i | hambre 
y proporcionarse recllr.'•o^. 

En 1128 fué niomorable el ham
bre; 011 Ilalia, la pexte, unida A ella 
produjo innuimrables victimas 
humanas, hasta que arribaron bu
ques con trigo y disminuyó la caros-
lia. 
En Inglaterra y Rusia continuó es
ta plaga ha(!Íen(lo estragos, y Fran
cia, á consecuencia de la guerra 
también la sufrió duramoii'o en el 
siglo XV. 

Hacia 1630, el dalor fué t a n 
grande en invierno, que las esta-
ciónos parecieron cambiar de épo
ca, y el hambre surgió amenaza
dora. 

En Aragón, por causa de loa 
av^aparadoren, hubo hambre espan
tosa, y el papa Adriano VI tuvo 
que dar una bula para regularizar
se ol comercio del trigo. 

A principios del siglo XVII, Jas 
dos Rusias sintieron de tnl modo 
el rudo golpa, que sólo <̂n Mosrow 
perecieron de miseria 120.000 per
sonas. 

En la India sintióse varias veces 
el hambre, procurando atajarla Irs 
autoridades inglesas, y en Francia, 
la carestía originó la «guerra del 
pan», como aqni más tarde en Es-
pona «el año del hambre», du ran 
te la guerra de la Independencia, 
perpetuado &n\ lienzos y crónicas 
que horrorizan. 

Posteriormente la patata, cuyo 
cultivo se desconotia, ha venido á 
evitar en parte estas terribles .situa
ciones, que es de esperar que no so 
presenlen con tanta fuerza. 

Sin embargo el hambre deja to« 
davii sentir sus desesperantes pun
zadas en algunas rogienes. 

En España, el cruel invierno 
complica la cuoNtión social en An-
dalueia y el problema de las subsis
tencias es en las grandes poblacio
nes problema que bebe esludiurso 
y resolverse pronto. 

Hoy. pues, que constituye esta 
cuestión palpitante actualidad, he
mos Gieido de .ilgún interés recor
dar «las grandes liambres>, que si 
sólo Dios puede evitar, mucho 
pueden atenuar los buenos gober
nan tes . 

D. A. MORÁIS. 

EL DI.uaO MURCIANA 
Perttiilco p,ua todts 

Usa peseta al mes en toda España 
JVÚntero auetfo & c-rMio«. 


